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Artículos
Hace 55 años: 
Así comenzamos: una aproximación

por Eugenio Suárez Pérez

Cincuenta y cinco años de una revolución triun-
fante que, desde los primeros días de enero de 
1959, ha tenido que desafiar muchas y complejas 
adversidades, a veces olvidadas, no siempre recor-
dadas y para algunos desconocidas. Medio siglo de 
enfrentamiento al imperio militar, industrial, finan-
ciero y comercial más poderoso de la Tierra y de la 
historia, los Estados Unidos de América, empeñado 
en destruir una revolución, que desde sus inicios 
se definió de los humildes, para los humildes y por 
los humildes. Los cubanos fuimos al fin dueños del 
destino de la nación, pero al mismo tiempo se ini-
ció una dura confrontación bilateral con Washing-
ton. Desde entonces el enfrentamiento entre Esta-
dos Unidos y la nación cubana entró en una etapa 
que perdura.

Adversidades iniciales
Una de las primeras adversidades fue encontrada 

en las arcas de la república. Cuando Fulgencio Ba-
tista dio el golpe de Estado, el 10 de marzo de 1952, 
la reserva monetaria del país era de 531 millones 
de pesos, y el amanecer del 1. º de enero de 1959, 
el Gobierno Revolucionario solo encontró 70 millo-
nes. El 6 de febrero de ese año, es decir, cinco sema-
nas después del triunfo, el Banco Nacional de Cuba 
reveló que los principales cabecillas del régimen 
derrocado habían malversado o se habían robado 
424 millones de dólares de los recursos que en oro 
y dólares respaldaban el peso cubano. Ese recurso 
fue a parar a los bancos norteamericanos y a Cuba 
nunca fue devuelto. 

Con esas raquíticas reservas se inició, económi-
camente, la Revolución. La dirección revolucionaria 
pensó que iba a engrosar los fondos de la reserva, 
con la zafra azucarera de 1959, pero sucedió que ese 
año Europa hizo una zafra extraordinaria de azúcar 

de remolacha que incidió en que el precio del azúcar 
bajara y Cuba no obtuviera la ganancia esperada. 

A esas bajas reservas se le unió una deuda exter-
na ascendente a 788 millones de dólares y una ba-
lanza comercial desfavorable con Estados Unidos 
que alcanzaba a 603,4 millones de dólares.

Las pocas reservas monetarias y las muchas deudas 
externas fue parte de la herencia que recibió la Revo-
lución, además, de centenares de miles de personas 
sin trabajo y el país subdesarrollado y arruinado, con 
un pueblo al que todos prometían y engañaban. 

Bajo esas condiciones, el pueblo ya liberado co-
menzó a aspirar a la satisfacción de todas sus ne-
cesidades. Esta situación hizo exclamar al líder de 
la Revolución: “Creemos que nos hemos ganado un 
premio y lo único que nos hemos ganado es el de-
recho a empezar a construir nuestra patria. No he-
mos heredado una patria construida”.1 

Las adversidades eran incontables: un país sin 
carreteras ni caminos, sin acueductos ni alcanta-
rillados, sin hospitales ni policlínicos ni escuelas. 
Desde el 20 de mayo de 1902, pasaron 57 años 
de soluciones virtuales, porque los presupuestos 
existían pero las obras no se construían. Un país, 
además de saqueado y arruinado, con cientos de 
miles de analfabetos, 400 mil niños sin escuelas y 
más de 10 mil maestros que no poseían aulas. El 
cuadro que encuentra la Revolución lo dibuja el 
compañero Fidel en breves palabras: 

Un país subdesarrollado, las reservas moneta-
rias de la nación agotadas virtualmente, una 
serie de deudas, una serie de compromisos, 
las cajas de los seguros en quiebra, los bancos  
 

1	 Fidel Castro Ruz: Discurso de clausura del XXIV Consejo 
Nacional de la CTC el 13 de septiembre de1959, periódico 
Granma, p. 2, La Habana, 15 de septiembre de 1959.
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llenos de papeles, 371 mil hombres sin empleo 
absoluto, y 661 mil entre personas sin em
pleo o subempleadas: ese fue el cuadro que 
encontró la Revolución.

Un país, además, desorganizado, resque-
brajado todo el aparato del Estado; proble-
mas naturales de toda revolución, como 
son los desplazamientos que se producen 
de determinados núcleos de la población, 
como consecuencia natural de la lucha y de 
la solidaridad de esos núcleos con el régimen 
depuesto; problema de la destrucción de la  
guerra, la desorganización de la guerra; las ca-
sas quemadas, las familias sin sustento, las víc-
timas de esa guerra, y, además, lo más difícil. 
¿Y qué era lo más difícil? Lo más difícil eran las 
dificultades que se le iban a presentar a la Re-
volución, los enemigos que le iban a surgir a la 
Revolución, cuando la Revolución se decidiera 
a aplicar remedio a nuestros males.2 

También allí expuso:

Para nosotros, es decir para el pueblo, la ta-
rea que tenía delante el día primero de ene-
ro de 1959 era una tarea grande y una tarea 
dura. En aquellos momentos era la alegría, 
la alegría de ver romperse aquellas cadenas, 
cadenas de oprobio y de sangre, cadenas de 
injusticia y de crimen, cadenas que ahogaban 
a un pueblo en la humillación y en la miseria y 
sobre todo en la falta de esperanza.

Era en aquellos días primeros, la alegría ge-
neral, aunque con una idea vaga de todo lo 
que teníamos por delante. La Revolución no 
había cobrado forma todavía; la Revolución 
era algo así como una silueta que no se definía 
claramente en la mente del pueblo. La Revolu-
ción era algo así como una esperanza, y aque-
lla alegría posiblemente nos impedía pensar 
en todo lo que teníamos que hacer todavía,  
 

2	 Fidel Castro Ruz: Discurso pronunciado en el acto de la CTC 
Revolucionaria en el teatro Blanquita, el 24 de febrero de 1960,  
pp. 13-20, Centro de Documentación del CC PCC, La Hababa.

que el romper aquellas cadenas no significaba 
sino la oportunidad de empezar; de empezar a 
hacer esa obra compleja y difícil, […].3 

Aunque no es posible en estas breves páginas 
mencionar todas las adversidades que enfrentó la 
Revolución, hubo una que no puede omitirse, y es 
que el pueblo de Cuba no estaba preparado técni-
ca ni profesionalmente para comenzar a realizar 
esa compleja y difícil obra, porque nadie antes se 
encargó ni le brindó la oportunidad de prepararse 
para ello. 

Cuba se enfrentaba a un dilema: intentar supe-
rar esa situación o resignarse a ella, dejando todo 
como estaba antes. La decisión fue inmediata, 
cambiar la situación. Pero este cambio trajo como 
consecuencias otras adversidades, ya no hereda-
das. Comenzaron a surgir cuando la Revolución in-
tentó resolver los males, lesionando los intereses 
de los que se oponían al desarrollo de la nación, 
los intereses que precisamente mantuvieron aho-
gadas a la nación; cuando el pueblo fue adueñán-
dose de lo que, por siempre, le pertenecía. Basta 
recordar que en 1958, el 8 % de los propietarios 
poseían más del 70 % de las tierras, incluidas los 
latifundios yanquis. 

El gobierno estadounidense comenzó sus cam-
pañas de calumnias encaminadas a crear una ima-
gen falsa de la realidad cubana. En mayo de 1959, 
con la firma de la Ley de la Reforma Agraria se desa-
tó la furia imperialista contra el pueblo de Cuba, y 
al año siguiente ya habían desplegado y conjugado 
con toda claridad los elementos esenciales del blo-
queo y los preparativos para una agresión militar.

En el transcurso de los primeros doce meses hubo 
que librar muchas batallas, y entre ellas, enunció  
Fidel:

La batalla contra nuestra propia falta de expe-
riencia de lo que es una revolución, la batalla 
contra nuestra propia ignorancia y las demás 
batallas en que el pueblo ha tenido que parti-
cipar, porque no fueron batallas de un grupo 

3	 Ibídem, p. 1
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de hombres, sino que fueron batallas de todo 
el pueblo, ya que no se ha realizado absoluta-
mente nada, no se ha emprendido absoluta-
mente nada que no haya sido con el pueblo.

Muchas eran las tareas, porque en todos los 
campos todo estaba por hacer y esas tareas 
se comenzaron a realizar, unas más difíciles 
que otras, pero una más difícil que todas las 
demás, una que era y es la decisiva de la Re-
volución: la batalla contra la miseria, la batalla 
contra la pobreza, la batalla contra nuestras 
debilidades económicas, la batalla, en resu-
men, contra el desempleo.4 

El resultado de los esfuerzos iniciales se recogie-
ron en solo un año: Veamos solo dos ejemplos: la 
Revolución logró reducir el número de desemplea-
dos, de más de 600 mil que había en enero de 1959 
a 237 000 en enero de 1960.

Como consecuencia de ello y de los aumentos 
de ingresos en el salario, que trajeron consigo las 
medidas de reivindicación de los derechos de los 
trabajadores —que habían sido burlados durante 
muchos años—; la diferencia entre el total de sala-
rios percibidos en 1958 y 1959, fue la siguiente: en 
1958, los salarios pagados ascendió a 722 990 900; 
y en 1959 la cifra fue de 1  055  538  600. Es decir, 
332 547 700 más en salarios que el año anterior. Por 
las propias palabras de Fidel:

Estos son datos estadísticos, tomados de la 
Caja de Maternidad, es decir que son datos 
comprobados en las diferencias de ingresos. 
Pero, ¿se resolvían tan fácilmente los proble-
mas económicos de la nación? ¿Quería decir 
esto que los problemas económicos de la na-
ción tienen una solución fácil? No. Se aumen-
taban los ingresos, cuando se restablecían o 
se concedían derechos justos a los trabajado-
res. Se aumentaban los ingresos al aumentar 
el número de empleos. Se aumentaban los in-
gresos al aumentar las obras, al aumentar los 
cultivos, al aumentar el empleo en las fábri-

4	 Ibídem, p. 2.

cas, al suprimirse el contrabando, por ejem-
plo, al crearse una conciencia en favor de los 
productos nacionales, al abrirse fábricas que 
estaban cerradas, al aumentar el número de 
empleados en las fábricas que estaban funcio-
nando, al trabajar la semana completa en vez 
de un día o dos días en las industrias textiles 
por ejemplo, al abrirse de nuevo las destile-
rías y al incrementarse la vida económica del 
país. Pero, ¿la solución consistía precisamente 
en aumentar los ingresos? Al aumentar los in-
gresos se eleva, naturalmente, el estándar de 
vida de la familia, pero al aumentar los ingre-
sos no se resuelve el problema económico. El 
problema económico tiene una solución no 
tan sencilla, porque como dije en una oca-
sión, en el consejo de la CTC, si los problemas 
se resolvieran aumentando los ingresos por 
decreto, ya nosotros habríamos resuelto, des-
de hace más de un año, todos los problemas 
económicos de la república.5

El enemigo se interpone
Poco a poco, los cubanos fuimos avanzando y 

evitando los escollos, pero estos fueron cada vez 
mayores. Cuando se emprendió el camino efectivo 
de vencerlos definitivamente, con la confianza de 
que se lograría, porque éramos un pueblo que iba 
dejando de ser ignorante; que empezaba a enten-
der el camino y los verdaderos objetivos de la Revo-
lución y a conocer cuán confundidos y engañados 
estaba, comenzaron las agresiones económicas, 
militares, diplomáticas… del imperialismo norte-
americano, con el objetivo de destruir el ejemplo 
de la Revolución cubana y evitar que esta se con-
virtiera en el espejo de América. Solo con dos ejem-
plos bastan como argumento de esa afirmación:

El primero de ellos fue el programa de acción en-
cubierta, elaborado por la CIA y aprobado por Eis-
enhower, el presidente de Estados Unidos, el 17 de 
marzo de 1960 con el nombre de Programa de acción 
encubierta contra el régimen de Castro. En el texto 
desclasificado de este documento puede leerse: 

5	 Ibídem, p 13.
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El propósito del programa aquí expuesto es 
provocar la sustitución del régimen de castro 
por uno que responda mejor a los verdaderos 
intereses del pueblo cubano y sea más acep-
table para los Estados Unidos […] En esen-
cia, el método para lograr este fin consistirá  
en incitar y apoyar, y en lo posible, dirigir la 
acción, dentro y fuera de Cuba […] antes de 
que el programa de acción encubierta haya 
cumplido su objetivo, se hará todo lo posible 
por ejecutarlo de tal forma que la capacidad 
de actuación de los Estados Unidos aumente 
progresivamente e caso de una crisis.6

El segundo ejemplo, se encuentra en un docu-
mento desclasificado en el año 1991. Se trata de 
un informe del 6 de abril de 1960 —un año antes 
de la invasión organizada por Estados Unidos con-
tra Cuba— del entonces Subsecretario de Estado 
Adjunto para los Asuntos Interamericanos, Lester 
Dewitrt Mallory. En aquel momento, en una reunión 
encabezada por el Presidente de se país, expresó:

El único medio previsible que tenemos hoy 
para enajenar el apoyo interno a la Revo-
lución, es a través del desencanto y el des-
aliento, basados en la insatisfacción y las di-
ficultades económicas. […] Debe utilizarse 
prontamente cualquier medio concebible 
para debilitar la vida económica de Cuba. Ne-
garle dinero y suministros a Cuba […]. Una 
línea de acción que tuviera el mayor impacto 
[…] para disminuir los salarios reales y mone-
tarios, a fin de causar hambre, desesperación 
y el derrocamiento del gobierno.7

Todavía, después de más de medio siglo, esa 
política expuesta a quince meses del triunfo de la 
Revolución, continúa y hoy emplean “cualquier me 
 
6	 Tomás Diez Acosta: La guerra encubierta contra Cuba, Editora 

Política, p. 6, La Habana, 2006.
7	 Andrés Zaldívar Diéguez: Bloqueo: el asedio económico más 

prolongado de la historia, Ed. Capitán San Luis, p. 53, La Haba-
na, 2004.

dio concebible” para que Cuba regrese a aquellas 
condiciones que superó con un elevado costo de 
sudor, sangre y muerte. 

La Revolución lejos de retroceder ante la escala-
da norteamericana proseguía las transformaciones 
enfrentado a las adversidades; la economía cubana  
avanzaba a pesar del largo expediente de agresio-
nes económicas que se iban acumulando, desde la 
supresión total de la cuota azucarera cubana en el 
mercado norteamericano, el 16 de diciembre de 
1960 (para los tres primeros meses de 1961), y la 
ruptura de sus relaciones diplomáticas y consula-
res con Cuba, el 3 de enero de 1961, hasta el 3 de 
febrero de 1962, cuando se implantó formalmente 
el bloqueo norteamericano contra la Isla. Hecho 
que, ya ha ocasionado, hasta mediados del 2013, 
pérdidas por más de un billón 157 mil millones  
de dólares. 

En la historia de la primera década revoluciona-
ria los sabotajes, las acciones terroristas, las conti-
núas movilizaciones y atrincheramientos de miles 
y miles de milicianos ante inminentes amenazas 
de agresiones militares han costado al país muer-
tes y pérdidas millonarias. Ahí están las más de 
299 bandas de contrarrevolucionarios alzados en 
las montañas de todo la Isla. Solamente para en-
frentar estas bandas en el grupo montañoso Gua-
muhaya (Escambray), en el centro del país se mo-
vilizaron más de 70 mil hombres en 80 batallones. 
Las agresiones por la Base Naval de Estados Uni-
dos en Guantánamo, desde donde hubo cientos 
de violaciones del límite divisorio terrestre, miles 
del espacio aéreo y otros cientos de las aguas ju-
risdiccionales. Nadie olvida la explosión del barco 
francés La Coubre, el 4 de marzo de 1960, con más 
de un centenar de muertos ni la invasión por Playa 
Girón, en abril de 1961. 

En los meses de enero y febrero de 1962, al re-
plantear la guerra encubierta contra Cuba, el pre-
sidente Kennedy, aprobó la Operación Mangos-
ta, cuyo objetivo era provocar el derrocamiento 
del Gobierno Revolucionario, con el uso máximo 
de los recursos nativos, tanto internos como ex-
ternos, aunque la operación preveía que el éxito 
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final requería la intervención militar decisiva de 
Estados Unidos. La culminación de esta operación 
estaba prevista para la segunda quincena de oc-
tubre de 1962. ¿Casualidad?, que la fecha coinci-
diera con los acontecimientos de la llamada Crisis 
de Octubre de 1962. Entonces el pretexto fueron 
los misiles soviéticos, sin embargo, ya estaba pla-
nificada una intervención en la primera quincena 
de ese mismo mes. Cuba, para enfrentar esta agre-
sión, tuvo que poner sobre las armas a más de 269 
mil hombres, de ellos 170 mil milicianos y 100 mil 
miembros de las FAR. 

La Operación Mangosta fue descontinuada ofi-
cialmente unos meses después de la Crisis de Oc-
tubre, en enero de 1963, y en los pocos meses que 
estuvo vigente oficialmente registró 5 780 acciones 
terroristas contra Cuba, de ellas 716 sabotajes de 
envergadura contra objetivos económicos. 

Las agresiones militares obligaron a la dirección 
del país a sobredimensionar a las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias. Y no puede olvidarse que los 
Órganos de la Seguridad del Estado cubano han 
conocido, investigado, descubierto o neutralizado 
más de 600 conspiraciones para atentar contra la 
vida del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, no 
cuantificadas, por supuesto las que no llegaron a 
conocerse.

Lamentablemente, en ocasiones leemos y escu-
chamos análisis, evaluaciones y reflexiones muy 
parciales de esta primera década de Revolución o 
de sus 55 años, y tal parece que en Cuba no ocurrió  
nada y la Revolución ha llegado hasta aquí por un 
camino de paz y tranquilidad. No se podrá hacer 
ninguna valoración seria y creíble de la Revolución 
sin tener en cuenta todas las adversidades, unas 
tras otras, que la han obstaculizado. oah



Boletín Oficina de Asuntos Históricos / 8

Perlas  
de Enero en Revolución

¡Al fin hemos llegado a Santiago!
En las primeras horas de la madrugada del 1.0 de 

enero de 1959, el dictador Fulgencio Batista Zaldí-
var abandona el país, no sin antes tratar de esca-
motear el triunfo de la Revolución. 

Durante el día, las fuerzas rebeldes se adueñan 
de la ciudad de Santiago de Cuba. Muy tarde en la 
noche, miles de personas se congregan en el par-
que Céspedes, frente al Ayuntamiento de la heroica 
ciudad, para escuchar, en el primer acto político, al 
Comandante en Jefe, Fidel Castro Ruz.

 Las palabras iniciales de Fidel son: “Compatriotas 
de toda Cuba: ¡Al fin hemos llegado a Santiago! Duro 
y largo ha sido el camino, pero hemos llegado”. 

Luego esclarece lo sucedido en las últimas horas, 
en particular el intento de golpe militar que se pro-
dujo en La Habana. También hace saber que tan 
pronto concluya el acto marchará hacia la capital 
con las tropas veteranas de la Sierra Maestra, los 
tanques y la artillería, para que se cumpla la volun-
tad del pueblo. 

Fidel en este primer discurso expone el papel 
que le correspondería al pueblo en la defensa de 
la Revolución:

Los fusiles se guardarán donde estén al al-
cance de los hombres, que tendrán el deber 
de defender nuestra soberanía y nuestros de-
rechos, pero cuando nuestro pueblo se vea 
amenazado no pelearán solo los 30 mil o 40 
mil miembros de las fuerzas armadas, sino 
pelearán los 300 mil o 400 mil o 500 mil cu-
banos, hombres y mujeres, que aquí pueden 
coger las armas. Habrá armas necesarias para 
que aquí se arme todo el que quiera comba-
tir, cuando llegue la hora de defender nues-
tras libertades, porque se ha demostrado que 
no solo pelean los hombres, sino pelean las 

mujeres también en Cuba, y la mejor prueba 
es el pelotón Mariana Grajales.

El líder de la Revolución concluye su discurso en 
la madrugada del 2 de enero. A continuación, el 
doctor Manuel Urrutia Lleó presta juramento como 
presidente provisional de la República de Cuba y 
se dirige al pueblo. El acto termina con el desfile 
de una columna de tanques e infantería frente al 
Ayuntamiento de Santiago.

Los Estados Unidos esperan con cautela  
la formación del nuevo gobierno

El número con que el periódico Revolución, órga-
no del Movimiento 26 de Julio, inicia el año 1959, 
da a conocer una de las primeras declaraciones de 
los Estados Unidos respecto al gobierno que se for-
mará en Cuba:

El gobierno de los Estados Unidos se man-
tiene a la expectativa con respecto a la se-
guridad de los ciudadanos norteamericanos 
en Cuba, y espera con cautela la formación 
de un nuevo gobierno. Tanto la Casa Blanca 
como el Departamento de Estado manifesta-
ron que no es de temerse que los ciudadanos 
norteamericanos sean objeto de ataques, 
pese a los desórdenes que ocurrieron ayer en 
Cuba tras la huida del ex dictador Fulgencio 
Batista. En ambas fuentes se declinó comen-
tar sobre los posibles pasos hacia el recono-
cimiento de un gobierno, que está ahora en 
proceso de formación, bajo el dirigente re-
belde Fidel Castro.

Entretanto la embajada cubana en Wa
shington fue tomada de manera apacible por 
partidarios de Fidel Castro. El embajador Ni-
colás Arroyo renunció formalmente y nombró 

por Eugenio Suárez Pérez y Acela Caner Román
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como encargado de negocios a un diplomáti-
co de carrera, Emilio Pando.1

Parte la Caravana de la Libertad
Poco después de concluido el acto en Santiago 

de Cuba, Fidel parte rumbo a Bayamo. Comienza el 
recorrido de la Caravana de la Libertad. A su paso 
se rinden soldados y cuarteles. El pueblo, con una 
alegría sin precedentes, saluda al victorioso Ejército 
Rebelde y a su Comandante en Jefe. 

La salida de Santiago de Cuba es por el camino 
viejo de El Cobre, después toman otra vez la Carre-
tera Central. La caravana, una cola interminable de 
vehículos llega a Palma Soriano. Al paso por Jigua-
ní, la población corre hacia la vía. En Santa Rita hay 
un cordón humano a ambos lados. Fidel, desde el 
carro, habla con la gente en cada parada. Se detie-
nen en Cautillo antes de entrar a Bayamo y allí se 
efectúa una reunión con los oficiales del ejército 
batistiano. En las conversaciones, inclinan las ban-
deras y rinden las armas. Sin combatir, sin sangre, se 
gana una victoria más. A las once de la noche entra 
la caravana, con Fidel al frente, a Bayamo.

Mientras en Santiago de Cuba, en las primeras 
horas del 2 de enero, el presidente Manuel Urrutia 
ha hecho pública una decisión de suma importan-
cia para el país.

Declinó a favor del Comandante en Jefe Fidel 
Castro Ruz la jefatura de las Fuerzas de Tierra, 
Mar y Aire, mando que, por la Constitución de 
1940, correspondía al primer magistrado de la 
nación. En esta nueva condición Fidel impartió 
numerosas órdenes a todas las fuerzas milita-
res incorporadas a la Revolución.2

Antes de que finalice el día 2 de enero, los co-
mandantes Camilo Cienfuegos y Ernesto Che Gue-
vara ocupan las principales fortalezas militares de 
la capital de Cuba, en cumplimiento de las órdenes 
dictadas por Fidel el día anterior.

1	 Periódico Revolución, p. 1, La Habana, 2 de enero de 1959.
2	 Luis M. Buch: Gobierno Revolucionario Cubano: génesis y 

primeros pasos, pp. 49-50.

Al día siguiente, el 3 de enero, el Comandante en 
Jefe Fidel Castro emite la primera orden militar des-
pués de constituido el Gobierno Revolucionario, en 
la cual nombra al comandante Camilo Cienfuegos 
jefe de todas las fuerzas de Tierra, Mar y Aire que 
radican en la provincia La Habana.

Constitución del Gobierno Provisional 
Revolucionario

Ese mismo día, en la ciudad de Santiago de Cuba 
se constituye el Gobierno Provisional Revolucio-
nario. Resultaba indispensable que los ministros 
tomaran posesión de sus cargos y el Gobierno tu-
viera una sede. No era apropiado que el presidente 
Urrutia continuara ejerciendo sus funciones en una 
casa particular, y se proponen distintas variantes: el 
Ayuntamiento, el Palacio Provincial y la Universidad 
de Oriente. Se optó por esta última, y en su biblio-
teca comenzó el gobierno a ejercer sus funciones.

Se tomó el acuerdo de que el primer acto oficial 
que se celebrara fuera para honrar la memoria del 
Apóstol José Martí en el mausoleo que guarda sus 
restos, en el cementerio de Santa Ifigenia. Por la si-
tuación que prevalecía en la ciudad, la ofrenda floral 
no se pudo llevar a efecto hasta el atardecer. Tam-
bién en horas de la tarde en el salón de la biblioteca 
de la Universidad de Oriente, engalanado con las 
banderas de las repúblicas americanas –incluida la 
de Puerto Rico– se hizo el acto de juramento de los 
que integrarían el primer Consejo de Ministros de 
la Revolución.

Las palabras de bienvenida a la alta casa de estu-
dios fueron pronunciadas por el vicerrector, doctor 
Alberto Duboy Guernica. En nombre del jefe de la 
Revolución y de los ministros que jurarían sus car-
gos, habló Armando Hart, como miembro de la di-
rección nacional del M-26-7.

Facilitar la publicación de todos los órganos de la 
prensa escrita

La Caravana de la Libertad avanza con lentitud; se 
detiene en pueblos y poblados. En horas de la tarde 
del sábado 3 de enero, en el Instituto Politécnico de 
Holguín, Fidel ofrece una larga entrevista de prensa 
en la que prima el llamado a la unidad. Desde esta 
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ciudad, el Comandante en Jefe pide a los órganos de 
la prensa escrita que reanuden sus publicaciones. 

Pasaron por Victoria de las Tunas y llegamos a los 
límites con la provincia Camagüey al amanecer del 
día 4. En la mañana, con una columna de tanques 
de guerra, bajo una lluvia de flores y vivas de la 
multitud, entraron a la ciudad agramontina.

En horas de la noche, por primera vez, miles de 
camagüeyanos pudieron ver ante sí a Fidel, cuando 
desde la Plaza de la Caridad se dirigió al pueblo en 
su histórico primer discurso en esta ciudad. 

Durante la estancia de Fidel Castro en Camagüey, 
el 4 de enero, varios periodistas lo entrevistan, y en-
vía también un mensaje al periódico Revolución, 
cuyo facsímile aparece en la primera página de la 
edición del siguiente día; en él ordena el cese de la 
huelga general.

El Gobierno Provisional se traslada 
para La Habana 

El 4 de enero, el presidente del Gobierno Provisio-
nal recibe una nota en la que Fidel Castro le propo-
ne que se traslade para La Habana. Antes de partir 
de Santiago de Cuba, el Consejo de Ministros emite 
la primera nota oficial del Gobierno Revoluciona-
rio, donde expresa que por primera vez en nuestra 
historia patria, Santiago de Cuba ha sido sede de 
la constitución del gobierno de la república, según 
el deseo y la promesa del doctor Fidel Castro y del 
propio señor presidente; al mismo tiempo significa 
que este gobierno nunca podrá olvidar el apoyo y 
el calor con que el pueblo santiaguero le ha acogi-
do durante el tiempo que Santiago de Cuba ha sido 
la sede oficial del mismo. También, para aumentar 
aún más la importancia histórica de esta ciudad, el 
gobierno de la república acordó:

1.	 Aprobar la Ley Fundamental del Estado cu-
bano basada sustancialmente en la Constitu-
ción de 1940, con las modificaciones que las 
actuales circunstancias y las exigencias de la 
Revolución demanden.

2.	 Declarar disuelto el Congreso y extinguidos 
los mandatos de gobernadores, alcaldes y 
concejales.

3.	 Nombrar una comisión que se encargue del 
estudio de todas las disposiciones legales dic-
tadas por la tiranía que deban ser derogadas.

La caravana continúa su rumbo, Ciego de Ávila, 
Jatibonico, y tarde en la noche del lunes 5 de enero 
arriba a la ciudad de Sancti Spíritus. Llega al parque 
Serafín Sánchez y a pesar de la lluvia y el frío, otra 
vez se hace patente la admiración, el cariño y la ale-
gría del pueblo. Pasada la medianoche, desde los 
balcones de la Sociedad El Progreso, Fidel le habla 
a los espirituanos.

Nombrados nuevos ministros 
Mientras, en La Habana, la misma noche del 5 se 

efectúa la segunda sesión extraordinaria del Conse-
jo de Ministros, en la que se toman varios acuerdos, 
entre ellos la extinción de los Tribunales de Urgen-
cia de la república, la disolución de la Sala Segunda 
de lo Criminal del Tribunal Supremo, la derogación 
en todas sus partes de la Ley N.0 12 de 1957 y el 
nombramiento de nuevos ministros: José Miró Car-
dona, primer ministro; doctor Luis Orlando Rodrí-
guez Rodríguez, ministro de Gobernación, encar-
gado de la Defensa Nacional; ingeniero Manuel Ray 
Rivero, ministro de Obras Públicas; doctor Humber-
to Sorí Marín, ministro de Agricultura; doctor Raúl 
Cepero Bonilla, ministro de Comercio, encargado 
del Ministerio de Hacienda; doctor Manuel Fernán-
dez García, ministro del Trabajo; doctor Armando 
Hart Dávalos, ministro de Educación.

La Caravana de la Libertad pasa por Guayos, Ca-
baiguán, Placetas, Falcón y arriba a Santa Clara al 
amanecer del 6 de enero. Al mediodía, en el parque 
Leoncio Vidal, Fidel le habla al pueblo de Santa Cla-
ra. Una delegación de cienfuegueros le solicita que 
viaje a la Perla del Sur antes de seguir para La Ha-
bana. Y en horas de la tarde entraron a Cienfuegos. 
Como en todas partes, la gente salía a las aceras y 
abandonaba el trabajo. Fidel estuvo en Cayo Loco, 
donde el ambiente era de tensión. Las fuerzas de 
marinos que habían servido a Batista estaban intac-
tas. Fidel se encaramó sobre algo y su figura se ele-
vó sobre el resto, ofreciendo un blanco magnífico. 
Se hizo el silencio. 
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–Crearemos una marina que será el orgullo de 
América, dijo Fidel.

–¡Fidel! ¡Fidel! ¡Fidel!... –gritaban los marinos.

Frente al parque José Martí, en la madrugada 
del 7 de enero, el pueblo cienfueguero se con-
centró para escuchar al líder de la Revolución, 
quien, entre otras cuestiones, expresa: “A Cien-
fuegos había que venir aunque solo fuera para 
saludar a este pueblo e inclinarse reverente en 
tributo a los héroes del 5 de septiembre”.3 

Sin perder la esencia, tenemos  
que formarnos en el arte militar 

En Manacas, adonde la caravana llega la mañana 
del 7 de enero, Fidel les habla a los obreros de la 
cervecería de este lugar. La siguiente parada es en 
Colón. Aquí, por órdenes del comandante Ernesto 
Che Guevara, ha quedado el capitán Julio Chaviano 
Fundora en espera de Fidel. Aquel recuerda:

Allí manifiesta iniciar una nueva etapa, somos 
guerrilleros; tenemos, sin perder la esencia, que 
formarnos como oficiales para las nuevas con-
diciones de lucha. Vendrán momentos difíci-
les, seremos agredidos, a mí no me cabe dudas 
y tenemos que estar preparados para, si llega 
el momento, combatir de nuevo y vencer; pero 
es necesario pasar escuelas y formarnos en el 
arte militar y dominar los principios y leyes 
de una guerra convencional. Nuestro Ejército 
Rebelde, surgido del pueblo, tiene que pre-
pararse ahora muy bien para defender la Re-
volución de ese mismo pueblo del que forma  
parte y es su vanguardia. Este lugar tiene bue-
nas condiciones para crear aquí la primera 
escuela de oficiales del Ejército Rebelde y tú 
podrás ser su director le dice a Julio Chaviano. 
A expensas de otra decisión al respecto, ve tra-
bajando en esto que ya nos veremos.

Me dio la mano y se retiró4.

3	 Cienfuegos Libre, p. 1, Cienfuegos, 7 de enero de 1959, 
4	 Julio O. Chaviano Fundora: La lucha en Las Villas, pp. 116-

117.

El primer busto a Fidel Castro
Entretanto, en La Habana, el pueblo se prepara 

para recibir a los héroes. La emoción toma diversos 
cauces, algunos curiosos.

En la esquina donde convergen las avenidas 
41 y 31, casi llegando a la Ciudad Militar [Co-
lumbia], se alza sobre mármoles cubanos un 
busto de Fidel Castro. Pero este monumento 
al héroe indiscutible de la Revolución tiene, 
además de ser el primero, otras característi-
cas curiosas. Fue realizado por el escultor de 
origen italiano profesor Enzo Gallo Chiapardi 
en una sola noche, la de la víspera de la lle-
gada del Comandante en Jefe a La Habana. 
Además, un grupo de trabajadores cubanos 
prestó su concurso desinteresado, laborando 
durante largas horas para lograr que fuera 
posible rendir este homenaje de agradeci-
miento a quien, como dice la inscripción en el 
mármol: “ha sabido romper las cadenas de la 
dictadura con la llama de la libertad”.5

Al conocer la noticia, Fidel ordena que retiren de 
inmediato el monumento dedicado a su persona. 

Homenaje a José Antonio Echeverría  
y sus compañeros

La caravana continúa su paso. Ya en la noche, 
después de visitar al Regimiento N.0 4, que fue gua-
rida del ejército de la tiranía, arriba a la ciudad de 
Matanzas. Llegan al Palacio Municipal, frente al par-
que La Libertad y aunque es tarde en la noche, la 
multitud congregada es enorme. Fidel habla desde 
un balcón. 

En la madrugada vuelve a salir la caravana. Esta vez 
hacia Cárdenas, a media mañana llega a la casa natal 
de José Antonio Echeverría. Fidel abraza a la madre, 
que llora; saluda a familiares y al pueblo congregado 
frente a la casa. Luego continúa hasta el cemente-
rio donde reposan los restos del líder estudiantil, y  

5	 Sección En Cuba, revista Bohemia, (6), Año 51, 88, La Ha-
bana, 8 de febrero de 1959.
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deposita flores en su tumba. Con sentidas palabras le 
rinde honores y recuerda a los que cayeron y fueron 
asesinados el 13 de marzo de 1957 en el ataque al 
Palacio Presidencial y en la toma de la emisora Radio 
Reloj. Después, es el retorno a la ciudad de Matanzas 
para continuar hacia La Habana.

¡Ahí está el Granma!
El 8 de enero de 1959, al paso de la Caravana de la 

Libertad, el pueblo habanero se desborda lleno de 
júbilo. En El Cotorro, Fidel Castro y su hijo Fidelito se 
abrazan emocionados. Más adelante, en la Virgen 
del Camino, Camilo Cienfuegos se suma a la comiti-
va. Pasa frente al Castillo de Atarés, los elevados del 
ferrocarril y la planta eléctrica de Tallapiedra. Avan-
zan por la avenida del Puerto. Alguien grita: “¡Ahí 
está el Granma!”. Fidel baja del tanque, entra en el 
yate y detrás de él la comitiva. Es visible la emoción 
en los rostros.

La caravana se desvía por la Avenida de Las Mi-
siones y llega al Palacio Presidencial. Desde la terra-
za norte, junto a Manuel Urrutia Lleó, Fidel Castro 
saluda y se dirige al pueblo.

Una paloma en el hombro 
izquierdo de Fidel

La caravana vuelve a tomar por Malecón y sube 
por la calle 23. Frente al edificio de Radiocentro, Fi-
del saluda a un grupo de artistas y conversa breve-
mente con ellos. En medio de la alegría del pueblo, 
que lo acompaña con música, continúa viaje rum-
bo a Marianao hasta llegar al Campamento Militar 
Columbia. Allí pronuncia su histórico discurso del 8 
de enero de 1859. El discurso del “¿Voy bien Cami-
lo?” y el de las palomas que se posan en su hombro 
izquierdo. Y el de aquellas palabras para quienes 
creíamos que ya todo había acabado: “Creo que 
este es un momento decisivo de nuestra historia: 
la tiranía ha sido derrocada. La alegría es inmensa. 
Y sin embargo, queda mucho por hacer todavía. 
No nos engañamos creyendo que en lo adelante 
todo será fácil; quizás en lo adelante todo sea más 
difícil”.6

6	 Fidel Castro Ruz: Discurso pronunciado en el Campamento 
Militar Columbia el 8 de enero de 1959.

Estados Unidos no tiene derecho a tener 
una misión militar en Cuba

El 9 de enero reaparece el programa Ante la Pren-
sa, de CMQ-TV, vetado durante mucho tiempo por 
la censura de la tiranía batistiana. Fidel Castro es el 
primer entrevistado por los panelistas. A una de las 
preguntas de un periodista sobre la declaración del 
gobierno de EE. UU de que está dispuesto a retirar 
su misión militar en Cuba, Fidel responde:

Está dispuesto a retirarla si el gobierno lo pide, 
eso no hay que declararlo: tiene que retirarla. 
El gobierno de los Estados Unidos no tiene 
derecho a tener una misión aquí permanente, 
eso en primer lugar. O sea, que eso es una pre-
rrogativa no del Departamento de Estado, sino 
del Gobierno Revolucionario y del gobierno de 
Cuba.

Ahora bien, yo creo que lo menos que debe 
hacer es retirarla –esto es una parte en que yo 
puedo dar la opinión, porque se refiere a la 
parte de los institutos armados– y lo digo sin-
ceramente: esa misión ha estado entrenando 
a los soldados que han estado combatiendo 
contra nosotros durante dos años. ¿Cree us-
ted que nosotros podemos ir a recibir instruc-
ciones de esa misión militar?

Además, ¿para qué ha servido la misión mi-
litar? ¿Para que los soldados pierdan la guerra? 
De manera que fueron muy malos instructo-
res. ¡Y para que nos enseñen eso a nosotros, 
lo mejor es que no nos enseñen nada! Y que 
sigamos nosotros entrenando el ejército en el 
futuro. Porque las guerras se ganan no con ar-
mas, sino con moral y con razón, defendiendo 
una causa justa.7

Hay cada crimen que no es posible admitir 
la idea de que se quede impune

El 13 de enero Fidel participa en una sesión-al-
muerzo del Club de Leones de La Habana, dedi-
cada a rendir homenaje al Ejército Rebelde. En su  

7	 Fidel Castro Ruz: Comparecencia en el programa de TV Ante 
la Prensa, 9 de enero de 1959.
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conversación se refiere a varios temas y muchas 
fueron las preguntas que le hicieron.

Ya en aquellos días las primeras mentiras en con-
tra de la Revolución cubana empiezan a propalarse. 
La prensa extranjera se hace eco de acusaciones al 
Gobierno Revolucionario de someter a Cuba a un 
baño de sangre. Los promotores de esta campaña 
toman como pretexto los juicios que se están efec-
tuando a los criminales de guerra, asesinos de miles 
de cubanos durante la tiranía. 

Para contrarrestar estas mentiras y esclarecer 
posibles dudas, Fidel habla con amplitud de este 
tema:

Uno de los problemas más espinosos que con-
frontamos es el de los criminales de guerra. 
Hay cada crimen que no es posible admitir 
la idea de que se quede impune. Hay casos 
de oficiales del ejército que han asesinado en 
una sola tarde 53 campesinos, como el señor 
Sosa Blanco. El capitán Grao asesinó 30 cam-
pesinos en Ojo de Agua, en una sola tarde. 
No se debe prolongar la situación de muchos 
presos que no tienen crímenes pendientes, 
pero que están presos como medida de pre-
caución mientras se investiga. La Revolución 
cubana ya está recibiendo críticas, lo están 
haciendo desde los Estados Unidos. ¿Por qué, 
me pregunto? ¿Por qué se tiene que atacar a 
la Revolución sembrando la duda? […]

Lo que pasa ahora es que no pueden de-
cir que somos comunistas porque tendrían 
que decir que es comunista todo el pueblo 
de Cuba. Eso sería absurdo. Entonces ahora le 
andan dando vueltas al problema de los cri-
minales de guerra. Debieron haberse preocu-
pado un poco más por los hombres asesina-
dos por Pilar García, por Ventura y por todos 
los asesinos de Batista. […] los criminales que 
no han recibido ni un golpe, ni una vejación, y 
han sido conducidos tranquila y serenamente 
a las cárceles sin que nadie los haya maltra-
tado, a pesar de que son hombres que asesi-
naron a cientos de nuestros compatriotas. Ahí 

están sin someterlos a ningún género de mal-
trato para arrancarles una confesión, siendo 
juzgados por los Tribunales Revolucionarios, 
con acusador y con defensor y con testigos. 
Pero se le quiere dar la vuelta al problema de 
que se están castigando sin someterlos a jui-
cio. Sin juicios mató Batista, sin juicios asesinó 
Batista o torturó detenidos y violó todos los 
derechos humanos. Nosotros no hemos vio-
lado absolutamente ninguno, porque hemos 
luchado por esos derechos.

Creo que este pueblo tiene los mismos 
derechos que otros pueblos a gobernarse, a 
trazarse su propio destino, libérrimamente 
y de hacer las cosas mejor y más democráti-
camente de lo que lo hacen otros que habla-
ban de democracia y le mandaban tanques 
Sherman a Batista. La verdad hay que decirla 
para adentro y para afuera; a los latinoame-
ricanos y a los norteamericanos, porque allí 
encontraremos aliados en la opinión pública 
de ese país que es de sentimientos liberales 
y democráticos. Porque nuestra Revolución 
es genuinamente cubana y genuinamente  
democrática.8

Por último, Fidel reitera una idea repetida varias 
veces desde el mismo primero de enero: la necesi-
dad de instruir a los oficiales, clases y soldados del 
Ejército Rebelde, con la creación de escuelas de ca-
pacitación.

Nuestra arma: la opinión pública  
de Cuba y la del mundo

El 15 de enero Fidel Castro y el presidente Urru-
tia asisten como invitados a un almuerzo en el Club 
Rotario de La Habana. Durante su discurso, el líder 
revolucionario: “Yo no soy comunista. Quien no sea 
un vendido o un sometido es tachado de comu-
nista. Yo solo hago lo que hubieran hecho Martí o 
Maceo. Yo ni me vendo a los americanos ni recibo 
órdenes de los americanos”. 

8	 Periódico Revolución, p. 2, La Habana, 14 de enero de 1959.
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Más adelante, también aclara dónde está la fuer-
za de la Revolución: 

Somos fuertes, realmente fuertes, porque 
contamos con la opinión pública del país, 
que es un arma más poderosa que ninguna 
otra, porque nosotros hemos triunfado en 
esta guerra con la opinión pública del país. 
Y ahora, que hemos triunfado, no vamos a 
hacernos fuertes en las armas, vamos a ha-
cernos fuertes en la opinión pública, que es 
nuestra arma: la opinión pública de Cuba y la 
del mundo.9 

Organizaremos  
la más gigantesca concentración

En horas tempranas de la noche del 16 de enero se 
efectúa una concentración frente a la terraza norte 
del Palacio Presidencial, convocada por el ejecutivo 
del Frente Obrero Nacional Unido. Los trabajadores 
expresan su adhesión a la política del Gobierno Re-
volucionario de encausar y castigar a los responsa-
bles de los crímenes de la tiranía batistiana y recha-
zan la injerencia del Congreso de los Estados Unidos 
en los asuntos cubanos. El Comandante Fidel Castro 
habla a los presentes y aclara que a este acto para 
respaldar la justicia revolucionaria solo se ha convo-
cado a una parte del pueblo, por lo que este, es una 
simple reunión para preparar el que se va a celebrar 
de manera que pueda venir todo el pueblo. 

La cuestión es que el pueblo de Cuba quiere ha-
cer justicia y sus enemigos de la no quieren que 
haya justicia y Fidel dice:

[…] aquí se plantea un problema más impor-
tante que todo eso; aquí se está discutiendo 
la soberanía del país, el derecho del pueblo 
de Cuba a regir sus propios destinos. Por tan-
to, para demostrar al mundo entero la vo-
luntad del pueblo de Cuba, su propósito de 
seguir adelante, su deseo inquebrantable de 
defender la Revolución contra cualquier ene-
migo, organizaremos la más gigantesca con-

9	 Ibídem, p. 3.

centración multitudinaria que se haya jamás 
presenciado en nuestra patria […] el próximo 
miércoles a las 2 de la tarde […] en demanda 
de que los Estados Unidos devuelvan a los cri-
minales de guerra y los millones de pesos que 
se llevaron.10

La Operación Verdad
El 21 de enero, en ómnibus, ferrocarril, otros me-

dios de transporte y a pie arriban a la capital hom-
bres y mujeres de las provincias Matanzas, La Ha-
bana y Pinar del Río para participar en el acto que 
había convocado Fidel, y demostrar su apoyo a la 
Revolución y su repudio a la calumniosa campaña 
de las agencias de prensa norteamericanas contra 
la aplicación de la justicia revolucionaria a los crimi-
nales de guerra. 

En el acto están presentes 380 periodistas que 
han venido de toda América, del Norte, del Sur y del 
Centro, para informar al mundo de lo que ocurre en 
Cuba, en lo que hubo de llamarse Operación Verdad. 

Ante el pueblo, el cuerpo diplomático y esos cen-
tenares de periodistas extranjeros, Fidel denuncia 
aquella campaña contra Cuba que califica como 
“la más infame, más criminal y más injusta que se 
ha lanzado contra ningún pueblo” y resalta el tra-
to justo que tuvo siempre el Ejército Rebelde con 
el enemigo y cómo millares de prisioneros fueron 
devueltos en los campos de batalla y cientos de he-
ridos enemigos atendidos por los pocos médicos 
rebeldes.

El jurado de un millón  
de cubanos ha votado

En medio de su intervención aquel 21 de enero se 
dirige a los representantes diplomáticos y les pide 
que se imaginen están ante un inmenso jurado de 
un millón de hombre y mujeres, y dirigiéndose al 
pueblo le dice:

Yo le voy hacer una pregunta a ese jurado; 
yo le voy hacer una pregunta al pueblo. Los 

10  Fidel Castro Ruz: Discurso pronunciado en el Palacio Presi-
dencial, en La Habana el16 de enero de 1959.
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que estén de acuerdo con la justicia que se 
está aplicando, los que estén de acuerdo con 
que los esbirros sean fusilados, que levanten 
la mano (la multitud levanta la mano unáni-
memente).

Señores representantes del cuerpo diplo-
mático, señores periodistas de todo el conti-
nente, el jurado de un millón de cubanos de 
todas las ideas y de todas las clases sociales, 
ha votado.11

Que designe al compañero  
Raúl Castro como segundo jefe  

del Movimiento 26 de Julio
Más adelante, Fidel, conociendo que el pueblo 

está preocupado por su seguridad y tienen el temor 
de que sea víctima de una agresión, aclara que su 
invariable determinación es continuar como hasta 
hoy, no obstante para estar prevenidos contra todo 
hace una propuesta:

[…] le voy a proponer a la Dirección del Mo-
vimiento 26 de Julio que designe al com-
pañero Raúl Castro como segundo jefe del 
Movimiento 26 de Julio. Lo hago no porque 
sea mi hermano, que todo el mundo sabe 
cuánto odiamos el nepotismo, sino porque 
honradamente lo considero con cualidades 
suficientes para sustituirme en el caso que yo 
mañana muriera en esta lucha, porque ade-
más, es un compañero de firmes convicciones 
revolucionarias, que ha demostrado su capa-
cidad en esta lucha, que fue de los que dirigió 
el ataque al Moncada, de los que estuvo dos 
años en la cárcel, de los que organizó el Se-
gundo Frente Frank País, y de los que ha dado 
relevantes pruebas de capacidad como orga-
nizador y militar. Ojalá que en este caso no 
se hubiese tratado de un hermano mío. Ojalá 
hubiere sido otro; para que no quedara la me-
nor sospecha de que se trata de favorecer a 
un familiar […] 

11 Fidel Castro Ruz: Discurso pronunciado en el Palacio 
Presidencial,en La Habana el 21 de enero de 1959.

Y al plantear aquí que considero que el 
compañero Raúl Castro podía sustituirme 
en este caso, no es que yo decida unilateral-
mente, sino yo quiero consultar con el pue-
blo si está de acuerdo (aclamaciones y gritos 
de “sí”)12.

La conferencia de prensa 
más grande del mundo

La tarde del jueves 22, en el salón Copa Room 
del hotel Havana Riviera, Fidel Castro se apresta 
a responder las preguntas de trescientos ochenta 
periodistas de la prensa nacional y extranjera. Es 
la conferencia de prensa más grande del mundo. 
Y se hizo a través de los periodistas cubanos, a 
quienes se les dijo inviten a sus compañeros de 
todo el continente, y eso fue lo que hicieron. Así 
se convocó esta reunión y en menos de 72 horas 
vinieron los periodistas. Muchos gobiernos pres-
taron sus aviones. Las palabras iniciales de Fidel 
fueron: “Yo me someto al examen y al interroga-
torio de la opinión pública de América a través 
de ustedes”.

Muchas fueron las preguntas y a cada una de 
ellas Fidel respondió con argumentos sólidos. Un 
periodista mexicano pregunta cómo se defenderá 
Cuba en caso de que la campaña iniciada contra el 
país desemboque en un bloqueo económico. Es la 
primera vez que se menciona la palabra bloqueo 
económico. Fidel responde:

Nosotros no creemos que ese bloqueo vaya 
a ocurrir, porque sería una política en contra-
dicción total con los intereses de los propios 
Estados Unidos, que serían los que tendrían 
que iniciar ese bloqueo…

Además, en cuanto a la forma de hacerle 
frente a cualquier medida de tipo económico, 
cualquier bloqueo de tipo económico, creo 
que no hay más que una forma y es la disposi-
ción de sacrificio que tiene nuestro pueblo. Si 
esa circunstancia se presentara, ya verá usted 

12  Ídem.
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como la afrontamos, porque el pueblo está 
decidido a afrontarla, y eso es lo importante.13

La actividad del deporte  
es necesaria al país

Entre los días 23 y 26 de enero Fidel viaja a Vene-
zuela cumpliendo el compromiso de que si lo invi-
taban visitaría ese país. De sus actividades en Cara-
cas se habla en el artículo siguiente de este boletín.

A su regreso, una de las actividades más impor-
tante fue el encuentro que sostuvo el 29 de enero 
con atletas, cronistas y dirigentes de los sectores 
deportivos por invitación del capitán Felipe Guerra  
Matos, director de la Dirección de Deportes. Este 
día se conoce como el del inicio del desarrollo del 
deporte revolucionario. En su intervención quedó 
claro que Fidel es un convencido que la actividad 
del deporte es necesaria al país. Señaló que el re-
sultado en eventos internacionales era vergon-
zoso. Refiriéndose a la labor que debe realizar la 
Dirección de Deportes señaló que era preciso que 
en lugar de un centenar de atletas hubiera dece-
nas de miles de atletas, y de las academias que se 
debían crear para ello. Fidel Castro expuso que 
creía razonable que a los deportistas se les diera el 
dinero para pagar el pasaje, ya que los pobres ape-
nas tenían ni tan siquiera para cubrir ese mínimo 
de gasto, y señaló que le había sugerido al direc-
tor de Deportes se creara el comedor para darles 
una alimentación adecuada. Destacó que el mejor 
estímulo que podía crearse para el atleta era ase-
gurarle su retiro y saber premiar a los que llegaban 
a campeones. 

Expresó, además, que una de las cosas fundamen-
tales que requería el deporte para su desarrollo era 
el contar con los campos deportivos suficientes. Dijo 
que necesitamos miles de ellos para que la activi-
dad atlética no se quedara reducida a un pequeño 
número, sino que abarcase por completo a toda la 
juventud orientándola en el camino del valor físico.

Operación Avance Revolucionario

13  Fidel Castro Ruz: Conferencia de prensa en La Habana, el 22 
de enero de 1959.

En las primeras horas de la madrugada del 30 de 
enero, en una habitación del hotel Habana Hilton, 
Fidel celebra una reunión con los representantes de 
los colegios o asociaciones profesionales. Comien-
za la Operación Avance Revolucionario. El líder de 
la Revolución demandó de los dirigentes de los 
colegios de maestros, pedagogos, médicos, aboga-
dos y otros, su cooperación para hacer cumplir el 
compromiso histórico, la medida revolucionaria y 
patriótica contraída con los campesinos de la Sierra 
Maestra y que se extenderá a todo el territorio nacio-
nal: la aplicación de la reforma agraria. Fidel explicó 
su proyecto de aplicación inmediata con la salida 
de 300 maestros, 100 médicos, 40 abogados y un 
número de ingenieros (todos desocupados), para 
iniciar inmediatamente la labor de alfabetización e 
instrucción de los campesinos, el reconocimiento, 
tratamiento y cura de los afectados por el parasi-
tismo y otras enfermedades, reparto inmediato de 
las tierras del Estado, y estudio sobre el terreno de 
papeles y documentos, para el reparto de las tierras 
de propiedad mal habidas por malversadores de la 
tiranía y de otros, que ocuparon esas tierras indebi-
damente, bien por robos o desalojos de sus legíti-
mos ocupantes. Además de la construcción de ciu-
dades escolares, hospitales, plantas hidroeléctricas, 
carreteras, caminos, entre otros beneficios sociales.

Reiteró su idea de convertir al campamento de 
Columbia en Ciudad Escolar para 5 mil niños. Dijo 
también que los problemas sociales a resolver era 
un compromiso revolucionario del Ejército Rebel-
de y que por tanto las oficinas de información y 
organización de toda esta empresa estarían en el 
Ministerio de Defensa, provisionalmente, bajo la 
dirección de Augusto Martínez Sánchez, coman-
dante del Ejército Rebelde y actual ministro de 
Defensa.

Los representativos de los colegios profesionales 
allí presentes, recogiendo el llamamiento patrióti-
co de Fidel, le ofrecieron el más pleno apoyo y de-
cidieron convocar al propio tiempo, a todo el ma-
gisterio nacional, pedagogos, médicos, abogados, 
dentistas, maestros agrícolas y de oficios, para que 
se sumaran a esta gran cruzada de liberación del 
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campesino cubano que muy bien puede llamarse 
Operación Avance Revolucionario.

Periodistas subvencionados por la tiranía
El periódico Revolución publica el 30 de enero 

un documento encontrado en el Palacio Presiden-
cial que devela el grado de comprometimiento del 
periodismo cubano aliado a la tiranía batistiana: 

He aquí una de las listas de periódicos “sub-
vencionados”, tal como aparecieron en Pa-
lacio. La publicamos sin poner ni quitar una 
coma. Los comentarios quedan a cargo del 
lector. Los descargos, a los interesados.
República de Cuba
Poder Ejecutivo
Atención mensual para periódicos y revistas:
Dr. Raúl Alfonso Garcé (El Mundo)	 $16 000.00
Dr. Joaquín Claret (Información)	   24 000.00
Dr. Gastón Baquero (La Marina)	   16 000.00
Sr. Ramón Vasconcelos (Alerta)	   17 000.00
Sr. Alfredo I. Hornedo (El Crisol)	   12 000.00
Dr. Raúl Rivero Ruiz 
(Diario Nacional)			     10 000.00
Ing. Cristóbal Díaz González 
(Excélsior)				      10 000.00
Ing. Cristóbal Díaz González 
(El País)				      10 000.00
Sr. José López Vilaboy (Mañana)	   10 000.00
Dr. R. Masferrer Rojas 
(Tiempo de Cuba)			     10 000.00
Sr. Ramón Rivero (Avance)		   10 000.00

Sr. Alberto Salas Amaro (Ataja)	   12 000.00
Sr. Octavio R. Costa (Pueblo)	   14 000.00
Sr. E. Abril Dumois (Diario de Cuba)	   6 000.00
Sra. C. Park Pessino (Havana Post)	   2 000.00
Sra. M. Mondadeira
(Revista Continental)		    2 000.00
Sr. Manuel Camio (Finanzas)	   2 000.00
Libertad, Santiago de Cuba	  600.00
Sr. Nick Machado 
(La Correspondencia) Cienfuegos	  400.00
Sr. J. González Clemente 
(La Voz de Occidente) P. del Río	   1 000.00
Sr. Walfrido Rodríguez 
(El Camagüeyano) Camagüey	   1 000.00
Sr. Joaquín Moreno Méndez 
(El Pueblo) Santa Clara		    1 000.00
Sr. José Rodríguez 
(El Republicano) Matanzas		   1 000.00
Sr. Guillermo Gómez 
(El Imparcial) Matanzas		    1 000.00
Total mensuales			   193 000.00
$2 316 000 pesos anuales, solamente a las 
empresas por este concepto.14

El sábado 31 partió Fidel con una comitiva rumbo 
a la provincia oriental para dar inicio a la reforma 
agraria y empezar a pagar la deuda contraída con los 
campesinos que fueron artífices principales de la vic-
toria. Acompañaban al líder revolucionario médicos, 
abogados, maestros, enfermeros, ingenieros, agri-
mensores, técnicos de todas las especialidades.

Así terminaba el último día de enero de 1959.

14  Periódico Revolución, p.1, La Habana, 30 de enero de 1959.

oah
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Imagen de archivo

Fotógrafo: Paco Altura 
Instantes en que el Comandante en Jefe, acompañado del comandante Camilo Cienfuegos, se dirige a la multi-
tud que lo aclama en el Campamento Militar Columbia, en La Habana. Era la tarde del jueves 8 de enero de 1959 
y el victoriosos Ejercito Rebelde había partido desde Santiago de Cuba por toda la Carretera Central el día 2,  
en la Caravana de la Libertad.
Tres palomas atraídas por la algarabía y las luces se aproximaron al podio y comenzaron a revolotear  alrededor 
de Fidel. Una de ellas se posó en su hombro izquierdo mientras que las otras dos caminaban cerca.

En aquel discurso Fidel expresó: 

Se ha andado un trecho, quizás un paso de avance considerable. Aquí estamos en la capital, aquí estamos en Columbia, 
parecen victoriosas las fuerzas revolucionarias; el gobierno está constituido, reconocido por numerosos países del mundo, 
al parecer se ha conquistado la paz; y, sin embargo, no debemos estar optimistas. Mientras el pueblo reía hoy, mientras el 
pueblo se alegraba, nosotros nos preocupábamos; y mientras más extraordinaria era la multitud que acudía a recibirnos, y 
mientras más extraordinario era el júbilo del pueblo, más grande era nuestra preocupación, porque más grande era tam-
bién nuestra responsabilidad ante la historia y ante el pueblo de Cuba. 
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La cátedra de estudios históricos Celia Sánchez culminó el año con el tema La ofensiva rebelde en Las 
Villas. El panelista Ricardo Efrén González Rodríguez, investigador de nuestra Oficina, en su intervención 
abordó aspectos relevantes de las acciones combativas en el centro del país y los participantes enrique-
cieron el debate con sus intervenciones.

Informaciones

oah

La cátedra Celia Sánchez

Servicios

La Oficina atiende a la población en diferentes 
horarios. Las visitas para conocer las pinturas mura-
les del artista danés Asger Jorn se ofrecen de lunes 
a viernes, de 9:00 a 11:00 a.m., y continúan de 2:00 
a 4:00 p.m. El resto de los servicios se prestan de 
martes a viernes, de 9:00 a 11:30 en la sesión de la 
mañana y de 1:30 a 4.00 por las tardes. 
•	 Consulta de documentos en diferentes so

portes
•	 Servicios de información a distancia
•	 Servicios de referencia
•	 Asesoramiento histórico
•	 Acceso a documentos y fotos en formato 

electrónico
•	 Préstamos bibliotecarios y hemerográficos
•	 Edición de libros relacionados con la etapa 

histórica 1952-1958, aprobados por el Con- 
sejo Científico de esta institución

•	 Venta de libros de nuestra editorial

Acceso a la documentación

Tienen acceso a la consulta de documentos to-
das las personas naturales o jurídicas, así como los 

extranjeros cuya solicitud de servicios sea aproba-
da por la dirección de la Oficina. 

La solicitud podrá hacerse a través de una carta o 
correo electrónico dirigidos al director de la Oficina, 
notificando la documentación que desea consultar 
de la forma más detallada posible. Debe consignar 
además el nombre de la institución a la que perte-
nece y los motivos de dicha consulta.

Solo podrán ser consultados los fondos docu-
mentales que estén debidamente procesados.

Toda persona que haga uso de la información con-
tenida en los documentos de archivo debe dar cré-
dito a la institución por el servicio que se le brindó.

localización y contacto

Línea no. 1009, e/ 10 y 12, Vedado, Plaza de la Revo-
lución, La Habana.
Teléfonos: (537) 833 9901 al 03, 
Correo: oah@enet.cu oah
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